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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

19 DE FEBRERO DE 2023 - CICLO A
DOMINGO VII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, 
que, meditando siempre las realida‐
des espirituales, cumplamos, de pala‐
bra y de obra, lo que a ti te complace. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los si‐
glos de los siglos.

EMAÚS

LEVÍTICO 19,12.17-18
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

El Señor habló así a Moisés:
–Di a la comunidad de los hijos de Is‐
rael:
«Sed santos, porque yo, el Señor, 
vuestro Dios, soy santo.
No odiarás de corazón a tu hermano, 
pero reprenderás a tu prójimo, para 
que no cargues tú con su pecado.
No te vengarás de los hijos de tu pue‐
blo ni les guardarás rencor, sino que 
amarás a tu prójimo como a ti mismo.
Yo soy el Señor».

ORACIÓN                              
COLECTA

Celebramos hoy el domingo séptimo 
durante el año, y lo hacemos reunién‐
donos en comunidad para celebrar la 
fiesta de nuestra vida: la Santa Misa, 
el sacramento del amor, de la unifica‐
ción, que supera todas las hostilida‐
des humanas.
El Señor nos manifiesta hoy, que Cris‐
to ha venido a llevar la Ley a su per‐
fección, exhortándonos a cada uno de 
los que queremos ser sus discípulos, 
a esa perfección que nace del amor, 
de ese amor universal que llega a to‐
dos los hombres, y el Señor nos pide 
que seamos con nuestros actos, con 
nuestra vida, ejemplos de amor, de 
bondad, de misericordia y de perdón.



Hermanos:¿No sabéis que sois templo 
de Dios y que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros? Si alguno destruye el tem‐
plo de Dios, Dios lo destruirá a él; por‐
que el templo de Dios es santo: y ese 
templo sois vosotros. Que nadie se en‐
gañe. Si alguno de vosotros se cree sa‐
bio en este mundo, que se haga necio 
para llegar a ser sabio. Porque la sabi‐
duría de este mundo es necedad ante 
Dios, como está escrito: «Él caza a los 
sabios en su astucia». Y también: «El 
Señor penetra los pensamientos de los 
sabios y conoce que son vanos». Así 
pues, que nadie se gloríe en los hom‐
bres, pues todo es vuestro: Pablo, Apo‐
lo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, 
lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, 
vosotros de Cristo y Cristo de Dios.

R. El Señor es compasivo y misericor‐
dioso.
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi 
ser a su santo nombre. Bendice, alma 
mía, al Señor, y no olvides sus benefi‐
cios.
Él perdona todas tus culpas y cura to‐
das tus enfermedades; él rescata tu 
vida de la fosa y te colma de gracia y 
de ternura.
El Señor es compasivo y misericordio‐
so, lento a la ira y rico en clemencia. No 
nos trata como merecen nuestros pe‐
cados ni nos paga según nuestras cul‐
pas.
Como dista el oriente del ocaso, así 
aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre siente ternura por sus 
hijos, siente el Señor ternura por los 
que lo temen.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos:
–Habéis oído que se dijo: «Ojo por ojo, 
diente por diente». Pero yo os digo: no 
hagáis frente al que os agravia. Al con‐
trario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quie‐
ra ponerte pleito para quitarte la túnica, 
dale también el manto; a quien te re‐
quiera para caminar una milla, acompá‐
ñale dos; a quien te pide, dale, y al que 
te pide prestado, no lo rehúyas. Habéis 
oído que se dijo: «Amarás a tu prójimo 
y aborrecerás a tu enemigo». Pero yo 
os digo: amad a vuestros enemigos y 
rezad por los que os persiguen, para 
que seáis hijos de vuestro Padre celes‐
tial, que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos e in‐
justos. Porque, si amáis a los que os 
aman, ¿qué premio tendréis? ¿No ha‐
cen lo mismo también los publicanos? 
Y, s i saludáis solo a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de extraordina‐
rio? ¿No hacen lo mismo también los 
gentiles? Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfec‐
to.

SALMO 102
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 5,38-48
EVANGELIO

1 CORINTIOS 3,16-23
SEGUNDA LECTURA



Vive la Palabra

No es la manifestación sensible 
de los sentimientos el mejor cri-
terio para verificar el amor cris-
tiano, sino el comportamiento 
solícito por el bien del otro. Por 
lo general, un servicio humilde 
al necesitado encierra, casi siem-
pre, más amor que muchas pala-
bras conmovedoras.
Pero se ha insistido a veces tanto 
en el esfuerzo de la voluntad que 
hemos llegado a privar a la cari-
dad de su contenido afectivo. Y, 
sin embargo, el amor cristiano 
que nace de lo profundo de la 
persona inspira también los sen-
timientos, y se traduce en afecto 
cordial.
Amar al prójimo exige hacerle 
bien, pero significa también 
aceptarlo, respetarlo, valorar lo 
que hay en él de amable, hacerle 
sentir nuestra acogida y nuestro 
amor. La caridad cristiana indu-
ce a la persona a adoptar una ac-
titud cordial de simpatía, solici-
tud y afecto, superando posturas 
de antipatía, indiferencia o re-
chazo.
Naturalmente, nuestro modo 
personal de amar viene condi-
cionado por la sensibilidad, la ri-
queza afectiva o la capacidad de 
comunicación de cada uno. Pero 
el amor cristiano promueve la 
cordialidad, el afecto sincero y 
la amistad entre las personas.
Esta cordialidad no es mera cor-
tesía exterior exigida por la bue-
na educación, ni simpatía espon-
tánea que nace al contacto con 
las personas agradables, sino la 
actitud sincera y purificada de 
quien se deja vivificar por el 
amor cristiano.
Tal vez no subrayamos hoy sufi-

Con espíritu confiado, oremos por las necesidades 
de la Iglesia y del mundo entero. Oremos 
diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por la Iglesia. Que con la luz de Jesucristo sea 
testigo del amor de Dios y portadora del perdón y 
la reconciliación. OREMOS:
2 Por los cristianos que son perseguidos por cau‐
sa de su fe. Que sientan muy adentro la fuerza de 
Dios para seguir adelante, y la cercanía de todas 
las personas de buena voluntad. OREMOS:
3 Por los gobernantes de las naciones, y de un 
modo especial por aquellos que más poder tienen. 
Que aprendan de Jesús los sentimientos de soli‐
daridad y de generosidad como principal guía de 
su actuación. OREMOS:
4 Por las personas que nos caen mal o que nos 
han ofendido o perjudicado. Que, como nos ha 
enseñado Jesús, sepamos amarlas y desear su 
bien. OREMOS:
5 Por las víctimas del terremoto en Turquía y 
Siria. Por los difuntos, por los heridos, por los que 
han perdido familia y bienes, y por el rápido resta‐
blecimiento de la normalidad en la región con la 
ayuda internacional y la solidaridad de todos. 
OREMOS:  
6 Por todos los que nos hemos reunido aquí para 
celebrar la Eucaristía, y por nuestras parroquias y 
comunidades. Que llevemos al mundo un buen 
testimonio de alegría, de sencillez, de humildad y 
de amor a los pobres y necesitados. OREMOS:
Señor y Dios nuestro, escúchanos y sálvanos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Al celebrar tus misterios con la debida reverencia, 
te rogamos, Señor, que los dones ofrecidos en re‐
conocimiento de tu gloria nos aprovechen para la 
salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar el fruto 
de la salvación, cuyo anticipo hemos recibido por 
estos sacramentos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

La cordialidad
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

cientemente la importancia que tiene el cul-
tivo de esta cordialidad en el seno de la fa-
milia, en el ámbito del trabajo y en todas 
nuestras relaciones. Sin embargo, la cordia-
lidad ayuda a las personas a sentirse mejor, 
suaviza las tensiones y conflictos, acerca 
posturas, fortalece la amistad, hace crecer la 
fraternidad.
La cordialidad ayuda a liberarnos de senti-
mientos de indiferencia y rechazo, pues se 
opone directamente a nuestra tendencia a 

dominar, manipular o hacer sufrir al próji-
mo. Quienes saben comunicar afecto de 
manera sana y generosa crean en su entorno 
un mundo más humano y habitable.
Jesús insiste en desplegar esta cordialidad 
no solo ante el amigo o la persona agrada-
ble, sino incluso ante quien nos rechaza. 
Recordemos unas palabras suyas que reve-
lan su estilo de ser: «Si saludáis solo a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraor-
dinario?».

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Vida Ascendente
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Palabra
20:00. EN - Formación Cáritas Interparroquial

MIÉRCOLES (Miércoles de Ceniza)
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Celebración Ceniza catequesis
17:00. EN - Celebración Ceniza catequesis
18:00. SJ - Celebración Ceniza catequesis
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. SJ - Misa
21:00. SJ - Via Crucis Humildad y Misericor.

SÁBADO
18:30. SJ - Misa. Tríduo Humildad y Miseri.
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo VI de Cuaresma)
09:00. SJ - Misa
09:30. Veneración Cristo Humildad
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
17:00. SJ - Vida Ascendente
17:00. SA - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa. Tríduo Humildad y Miseri.
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa. Tríduo Humildad y Miseri.
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:30. SOLEDAD. Via Crucis Cristo Soledad


